Por gentileza de don Jaime Puyol profesor de la Universidad de Navarra, autor de estos guiones en su libro “Curso de catequesis. Libro del profesor”.
30. OCTAVO MANDAMIENTO: 

EL AMOR A LA VERDAD Y EL RESPETO A LA BUENA FAMA

GUION PEDAGOGICO 

A. OBJETIVOS

· Conocer muy bien lo que manda y prohíbe el octavo mandamiento. 

· Animar a los alumnos a que digan siempre la verdad, aunque suponga esfuerzo.

· Darse cuenta que un cristiano no puede nunca hablar mal de los demás, y, en caso de hacerlo, hay que reparar los daños causados por la 
mentira, calumnia, difamación, etc.

De Liturgia y vida cristiana

· Aprenderse o repasar el Padrenuestro.

· Tener como lema: «Sea vuestro sí, sí; no, no» (Mt 5, 37).

· Acostumbrarse a no hablar nunca mal de los demás; cortar con valentía las conversaciones en las que se habla mal de los demás, se calumnia, difama, etc. Decir las cosas a la cara, con caridad.

· Acostumbrarse a reconocer nuestros. fallos, sin disculparse.

B. DESARROLLO DEL TEMA

1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1.  Narrar el siguiente pasaje del Evangelio:

· Jesús ha sido detenido en el huerto de los Olivos la tarde del jueves, traicionado por Judas.

· En seguida le condujeron ante el Sanedrín, presidido por Caifás. Allí presentaron falsos testigos que acusaban a Jesús de muchas cosas para 
poder condenarle, pero sus testimonios eran contradictorios.

· Se levantó Caifás, Sumo Sacerdote, y preguntó a Jesús:



«¿No respondes nada? ¿Qué es esto que testifican contra ti? Jesús
callaba y no respondía palabra. De nuevo el Sumo Sacerdote le pre​guntó y dijo: ¿Eres tú el Mesías, el hijo del Bendito? Jesús dijo: Yo soy... El Pontífice, rasgando sus vestiduras, dijo: ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué os parece? Y todos contestaron que era reo de muerte. Comenzaron a escupirle y le I cubrían el rostro y le abofetearon, diciendo: Profetiza. Y los criados le daban bofetadas» (Mc 14, 60-65).

Abrir un diálogo con los alumnos con estas u otras preguntas: ¿De qué le acusaban a Jesús? De muchas cosas. ¿Qué responde Jesús? Primero calla, después dice la verdad: que es el Hijo de Dios hecho Hombre. ¿Qué consecuencias tuvo para Jesús el decir la verdad? Ser abofeteado, insultado y condenado a muerte. ¿Somos nosotros valientes como Jesús para decir siempre la verdad? ¿Decimos cosas falsas de los demás? ¿Sabemos cortar las conversaciones en que se habla mal de los demás? ¿Nos disculpamos siempre de nuestras faltas, sin reconocerlas? ¿Sabemos decir las cosas a la cara con caridad? Dejar que piensen en silencio, haciendo examen, sobre estas preguntas.

1.2. También se puede contar la siguiente historia, muy ilustrativa: 

«Un muchacho, muy mentiroso, guardaba un rebaño en la ladera de un monte. Un día, por burla, empezó a gritar: ¡El lobo! ¡El lobo! Los del pueblo vecino acudieron armados de hachas y palos y, no viendo nada, se volvieron: él se puso a reírse de ellos. Al día siguiente gritó de nuevo: ¡El lobo! ¡El lobo! Los del pueblo acudieron, ya en menor número, y confusos al verse por segunda vez burlados, se volvieron. Al tercer día, el lobo llegó de verdad. El pastorcillo se puso a gritar desesperadamente: ¡Auxilio! ¡Auxilio! ¡El lobo! Pero ninguno del pueblo dio oído a sus gritos de alarma, y el lobo le mató muchas ovejas».

2.  Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Jesús nos enseña a decir la verdad (Usar el texto del Evangelio expuesto en la Introducción)

Jesús nos enseña con su ejemplo a decir la verdad, aunque esto le costara muchos sufrimientos y la muerte. La verdad, dice Santo Tomás, es algo divino: hay que respetarla y amarla. A veces decir la verdad cuesta y exige esfuerzo; pero hay que ser valientes para decirla siempre y no mentir.

Jesús "nos dijo en una ocasión: «Sea vuestro modo de hablar: sí, sí, o no, no. Lo que excede de esto, viene del Maligno» (Mt 5, 37). Es un buen lema para nuestra vida, que nos ayudará a ser sinceros y leales con Dios, con nosotros mismos y con los demás.

2.2. El daño de la mentira (Usar el ejemplo de la cerilla que destruye el bosque)

Igual que una cerilla, que es una cosa tan pequeña, puede destruir un bosque, así la mentira puede destruir cosas grandes como la amistad de un amigo o la confianza de los padres. Si se miente a los amigos o a los padres, se acaba perdiendo su amistad y su confianza. Después, aunque el mentiroso diga la verdad, ya no se le cree. Para vivir en sociedad es indispensable ser sinceros. Para ello hemos de esforzamos en la sinceridad con nosotros mismos, sin ocultamos la verdad. Aun cuando nunca se debe mentir, en ocasiones se debe callar para guardar un secreto o para no perjudicar a otra persona.

2.3. Motivos por los que se miente (Hacer ver que la mentira es siempre una cobardía)

Con frecuencia se miente por miedo o vergüenza de ser descubiertos; otras veces, para salir de un apuro o para gastar una broma. Puede ser pecado mortal mentir en asuntos importantes, o sabiendo que hacemos un daño grave.

Si el bien común o particular no exige que callemos, un cristiano debe decir siempre la verdad.

2.4. El octavo mandamiento ordena respetar la honra de los demás (Dejar claras las distintas formas de quitar la fama; poner ejemplos adecuados a su edad)

La honra es un bien más importante que los bienes materiales. Todos los hombres tienen derecho a su fama. Por eso no podemos robar o destruir la 
honra de los demás.

a) Diversos modos de destruir la honra

Se destruye. la honra de los demás con:

· La calumnia: exagerar las faltas de los demás o decir que han hecho algo malo sabiendo que no es verdad.

· La difamación: difundir injustamente los defectos ocultos del prójimo. 

· El falso testimonio: declarar en un juicio algo que no es verdad y perjudica al prójimo.

· El juicio temerario: pensar mal de los demás sin justo motivo.

· Violando el secreto.

b) Cómo debe actuar un cristiano. El que oye hablar mal de los demás -sea una persona particular o una institución (familia, Iglesia, etc.)- está obligado a no escuchar lo que se dice y a defender con valentía o a discul​par, si lo que se dice es verdad.

c) Obligación de restituir la honra. Dios quiere que seamos como los guardianes de la buena fama de los demás. El que destruye esta buena fama peca gravemente, si el defecto que descubre o el daño que produce es grave. .El que ha dañado la buena fama del prójimo está obligado a reparar, esto es, a decir públicamente que aquello que ha dicho no es verdad o que ha exage​rado. La reparación hay que hacerla -igual que cuando se roba algo material ​para que se pueda perdonar el pecado.

2.5. Cuidar y defender nuestra buena fama (Usar el texto que se cita)

 Durante el juicio ante el Sanedrín, un criado dio una bofetada a Jesús que respondía a Caifás. Y el Señor se defendió: «Si hablé mal, muéstrame en qué, y si bien ¿por qué me pegas? (Ioh 18,23). Jesús nos dio ejemplo de cómo hay que defender la buena fama cuando nos atacan injustamente.

2.6. Podemos ayudar a los demás con la corrección fraterna (Usar los textos citados en el n. 4 de Aspectos doctrinales)

La caridad nos llevará a decir la verdad con nobleza, a decir las cosas a la cara, de frente, nunca de espaldas. Decir las cosas con verdad y caridad es ayudar a nuestros hermanos con la corrección fraterna. Podemos recordar lo que dijo Jesús: «La verdad os hará libres» (Ioh 8, 32).

3.  Preguntas resumen

¿Cuál es el octavo mandamiento de la ley de Dios? ¿Qué nos manda el octavo mandamiento? ¿Qué prohíbe el octavo mandamiento? ¿Qué es mentir? ¿Qué es calumniar? ¿Qué es difamar? ¿Qué es falso testimonio? ¿Qué es juicio temerario? ¿A qué están obligados los que han perjudicado al prójimo en su fama? ¿Hemos de cuidar y defender nuestra buena fama? ¿Qué es la corrección fraterna?

C. SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA


1. En la ceremonia del bautismo, el celebrante, tocando con el dedo pulgar los oídos y la boca del niño, dice:

«El Señor Jesús, que hizo oír a los sordos y hablar a los mudos, te conceda, a su tiempo, escuchar su Palabra y proclamar la fe, para alabanza de Dios Padre».

(Ritual del Bautismo).


Con este rito se quiere expresar cómo nuestros oídos y nuestra boca deben contribuir a dar mayor gloria a Dios proclamando siempre la verdad.

2. En el sacramento de la Confirmación, los que reciben este sacramento son ungidos con óleo perfumado. Ser crismado es lo mismo que ser cristo, mesías, ungido. Y ser mesías y cristo comporta hacer lo que hacía Jesucristo: dar testimonio de la verdad y ser -por el buen olor de las buenas obras​- fermento de santidad en el mundo.

3. En la Misa dedicada a los Doctores, la liturgia nos invita a rezar:

«A los que has alimentado con Cristo, pan de vida, ilumínalos, Señor, con las enseñanzas de Cristo, Maestro, para que aprendan tu verdad y la hagan vida propia en la práctica del amor».

(Oración después de la Comunión).

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas del Catecismo.

· Hacer un resumen del desarrollo de la sesión, ilustrado con fotografías y dibujos.

· Escribir las cosas buenas que destruye la mentira: por ejemplo, la alegría, la tranquilidad, etc. 

· Dibujar algo de lo que se puede hacer para cuidar y tener buena fama. 

· Que digan a qué están obligados los que destruyen la buena fama de los demás.

